notas sobre el concepto de “superficie de contacto”

las siguientes con algunas ideas en torno al concepto de “superficie de contacto” elaborado por ezequiel gatto. 

1. punto de partida

la idea básica de la noción de “superficie de contacto” es que una vez que se constituye una experiencia de autoorganización, esta puede definir ciertas lógicas de intercambio o permeabilidad con aquello que defina como su exterior

si la autoorganización se puede pensar como el “plegado” de una fuerza sobre sí misma (autoalteración, autoinstitución) entonces las superficies de contacto son zonas de intercambio con las distintas exterioridades
 a dicho pliegue autoorganizado

2. una cualificación del afuera

la noción de “superficie de contacto” propone un trabajo de singularización, cualificación del afuera contra el tribalismo del cierre identitario de las experiencias (para el cual todo afuera es lo mismo: los “ellos” opuestos al “nosotros” siempre consistente. no importa que se trata del Estado, del mercado o de otra experiencia de autoorganización)

entonces la noción de “superficie de contacto” permitiría ir construyendo, caso por caso, lecturas diferenciales tanto de los tipos de exterioridad como de los tipos de contacto posibles con ellos en un momento dado del desarrollo de una experiencia

3. singularización vs ideologización

pensar en témrminos de “superficies de contacto” permite también desideologizar la cuestión de la exterioridad. En lugar de pensar en términos abstractos cuestiones como “¿hay que tener relación con el Estado o no?” es posible replantear las cuestiones en términos de un análisis concreto de situaciones de contacto concreto “¿en este momento del desarrollo de nuestra experiencia, es útil sostener determinado contacto con esta fracción del Estado, en función de este proyecto específico?”

4. en el largo plazo, la existencia de contactos no es una decisión

por otro lado, la noción de SDC asume que, en el largo plazo, la existencia de contactos con alguna forma de exterioridad no es decidible. Es algo que, con alta probabilidad, acontece lo deseemos o no. A partir de esta hipótesis, lo que sí puede intentar decidirse es la gramática a partir de la cual estos contactos se establecen. 

5. gestión de los contactos

De este modo, la pregunta principal es: ya que los contactos van a existir, lo queramos o no, ¿quién gestiona los contactos? ¿bajo qué lógica se establecen? La noción de SDC permite situar allí el campo de la investigación política y el antagonismo. Lo que se propone es convertir el territorio del intercambio en un campo de batalla por el sentido que gobierna la práctica de intercambio. Un juego estratégico de aperturas y cierres en medio de fronteras móviles. 

6. una lógica de la potencia: buenos o malos encuentros

Pensar los contactos en términos de potencia puede servir para orientar la práctica de producción de SDC. Tomando una referencia que nos llega a través de los siglos, podemos definir un buen encuentro como aquel que aumenta nuestra potencia, es decir, nuestro poder-hacer. Por otro lado, un mal encuentro sería aquel que tiene como consecuencia reducir nuestro poder-hacer, separándonos de nuestra capacidad de crear. Organizar las SDC según la lógica de la potencia supone estudiar y generar las condiciones para que proliferen los buenos encuentros, reduciendo o eludiendo al máximo posible los malos encuentros.

7. del antagonismo difuso al contacto situado

La hipótesis del “antagonismo difuso” plantea que, en condiciones de capitalismo posfordista, ya no contamos con una localización objetiva del antagonismo. 

En condiciones fordistas (hegemonía del capital productivo) el antagonismo quedaba fijado en el espacio fabril, localización intensiva de la contradicción capital trabajo.

En las condiciones actuales (hegemonía del capital financiero) la explotación se redefine como explotación de la cooperación social y por lo tanto el antagonismo se disemina por toda la actividad social. 

De modo que para lidiar con el antagonismo se necesita una operación de fijación que permita circunscribirlo. El establecimiento de una SDC con el Estado (o mejor dicho, con alguna práctica estatal determinada) o con el mercado puede pensarse como una operación de este tipo. Organiza una topología a partir de la cual construir orientaciones políticas concretas. 

8. del Estado a las prácticas estatales 

La lógica de la singularización de los contactos permite pasar de pensar en términos de Estado a pensar en términos de prácticas estatales. 

Esa red compleja de instituciones y entidades técnico-administrativas que llamamos Estado están atravesadas por una multiplicidad de lógicas heterogéneas: mercantiles, mafiosas, políticas, además de las específicamente estatales.

Es así como cuando pensamos un contacto con el Estado, no necesariamente se trata de la articulación con una práctica estatal. 

Es posible definir a las prácticas estatales como aquellas que intentan moldear un proceso social desde el exterior (a diferencia, por ejemplo de la operatoria mercantil que busca extraer plusvalía de un proceso social cualquiera sin preocuparte por su forma resultante). 

Entonces se trata, en cada caso, de poder cualificar las prácticas con las que una experiencia colectiva entra en contacto. Sólo un análisis del contacto específico podrá determinar si se trata de una práctica estatal o no. 

Este tipo de análisis no-binarista se singulariza, se abre a las diferencias y encuentra más potencia estratégica en la posibilidad de aprovechar las grietas y las contradicciones.    

9. operatoria mercantil, dispersión y autodeterminación existencial

En contextos de dispersión (cuando la tendencia es a la destitución y no a la conservación de lo instituido) las prácticas fundantes de autoorganización son prácticas de composición y no de ruptura. 

Estas prácticas de composición asumen el trabajo incesante de sostener un lazo comunitario en el tiempo ante los efectos dispersivos de la variabilidad constante del entorno. 

La autoorganización es entonces autodeterminación existencial colectiva opuesta a la pura deriva aleatoria de la operatoria mercantil.

En este contexto, las prácticas de análisis y producción de superficies de contacto devienen centrales en tanto la inestabilidad permanente obliga a redefinir constantemente las relaciones con el afuera, tanto para aprovechar las oportunidades como para minimizar los efectos dispersivos
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�	 algo importante a tener en cuenta es que una exterioridad, en tanto exterioridad, no preexiste a la interioridad sino que nace con ella. Por lo tanto, no hay posibilidad de producir un pensamiento a priori sobre aquello que se considera el exterior de una experiencia. 





